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ZONAS AGRICOLAS DE LA SIERRA 
Par PIERRE GO-IDARD, Geográfo de la ORSTOM. “Traba j, reiizado en el Marco del Cmvenio Ministerio de Agricultura 
y Ganadería del Ecuador - Office de la Recherche Scientifique et Technique Outre-Mer, de Francia, en el seno del Departamen- 
to de Regionalización”. 
EI artículo siguiente concluye una primera fase de inves- 
tigación sobre el uso del suelo en la Sierra. Presenta las viz- 
rias zonas agrícolas dentro de las cuales se pueden identifi- 
car varios tipos en función del alima de la tenencia de la 
tierra, de los suelos y de las tmdiciones. 
Sabemos que en un sistema montañoso el factor funda. 
mental ,de cambio de utilización son las variaciones del cli- 
ma, que in3luyen sobre las zonas de vida y que son determi- 
nadas en gran parte por las variaciones de altitud. Así para 
deteminar el área del estudio, hemos escogido dos curvas de 
nivel características correspondientes a una división acepta- 
table entre eì “tipo sierra” y el “tipo costa” u “oriente” 
cota de 900 mts. en la vertiente occidental, cota de 1.200 
mts en la vertiente oriental donde el cambio se produce 
mas arriba. 
Al interior de h franja delimitada, hemos circunscritpto 
las zonas con una notable ocupación; son de tres tipos funda- 
mentales: 
1.- Los valles de ípenetración 
2.- Las zonas de utilización de las vertientes occidentales 
3,- Las zonas ocupadas en el interior mismo de la sierra. 
u orientales 
Las zonas sin explotación o con escaso aprovechamien- 
to son así excluídas del estudio, las constituyen el páramo y 
una gran garte .de las vertientes exteriores de las cordille- 
res; e! mapa muestra su gran extensión (aprox. 50% 1. 
I . LOS VALLES DE PENETRACION 
Corresponden a una intrusión del clima tropical o sub- 
:repica! al intesior de la zona templada. 
1.1. Las valles del Chota !al Noroeste, o los de Catamayo 
ai Suroeste, son los mas característicos, son los mas secos y 
tos mas alientes. A este grupo podemos añadir los valles 
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de Guayllabamba y de Santa Isabel. Cuando una posibilidad 
de riego, el suelo es intensamente utiliza30 con plantaciones 
de caña de azúcar (Ingenios de Tababuela y Monterrey) o en 
partes, mas bajas, con sembríos de amoz (Macará). Sin rie- 
go, la sequía impide toda eqlotaciÓn intensa, es la diferencia 
esencial que distingue a los valles de penetración de la ver- 
tiente oriental. 
1.2. Los valles del Paute y del Pastaza, más húmedos, 
tiene características menos acentuadas y la transición entre 
los climas es progresiva. Se cultiva igualmente la caña de 
azúcar hasta Gualaceo por ejemplo ,pero “el ambiente” es el 
de la Sierra. Aqui l)a caña queda cema de su limite ecológi- 
co y d tiempo que transcurre entre dos &ras, disminuye 
mucho su interés agricola, aunque la producción de alcohol 
deja un ingreso notable. Talvez una intensificación de los 
frutales ya existentes en Paute y Patate sería unas adecuado. 
11. LAS ZONAS DE USO DE LAS VERTIENTES OCCUDEN- 
TALES U ORIENTALES 
Hacen la transición entre los tipos templados y trapica- 
les. Aproximadamente se pueden distinguir los tipos orien- 
tales, occidentales y norwcidentales dentro de numerosos te. 
rritwios desocupados. 
2.1. En el tipo oriental, dominan los pastizales casi ex- 
clusivamente de obras Pqrmas de utilización (por ejemplo 
arriba de Zamora). Sin embargo el desmonte da la oportuni- 
dad de hacer oarbón de madera o de vender la leña, y la 
madera, cuando los centros de consumo no e s t h  muy ale- 
jados (EI PlayÓn al Norte). 
2.2 EI tipo occidental coresponde a las zonas ocupadas 
mas antiguamente a lo largo d e ~ l o s ~  ej& de cmunicación 
entre sierra y costa, al pie de una franja alta donde domi- 
nan Los pastizales naturales, comienzan las plantaciones de 
cítricos, (Bajo Bolívar, Sto. Domingo, Alluriquin, Bajo Pa- 
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llatanga); de caña (El Corazón); de café y de piñas (Zaru- 
ma y P i k s ) ,  si se excluye el café de Zaruma que encucatra 
su mejor mercado en la exportación, todos los otros produc- 
tos aseguran una fuerte corriente de intercambio (fru- 
tas-alcclh.31) con el Callejón Interandino donde se halla la 
mayor parte de la población del país. 
2.3. Una observación rápida del mapa muestra que esta 
zona de transición es mucho mas desarrollada en el noroeste 
clue en el sur, a causa de una gran diferencia en la pendien- 
te genera! ,de la vertiente. Esto tiene interés en una perspec- 
tiva de planificación, estos espacios podrían inlegxarse a la 
producción con poco esfuerzo. 
Si ya las nuevas áreas de colonización de Santo Domig- 
go de los CoIcmdos y de San Miguel de los Bancos tienden 
a unirse, mas al norte aún quedan grandes extensiones va 
cías. La îprimera utilización es a base de ganadería exten- 
siva; Únicanente si se construyen vías de comunicación in- 
dispensables se podrá pensar en la intensificación de la ga- 
nadería o en el desmollo #de diferentes plantaciones. 
III LAS ZONAS OCUPADAS E N  EL INTERIOR MISMO 
D E  LA SIERRA 
Algunos rasgos muy generales permiten reagrupar el 
conjunto de áreas de ocupación en el interior de la Sierra: 
fundamentalmente un mismo clima, templado de altitud; las 
mismas dificutades tapográficas y las mismas estructuras 
agrarias. 
No es €alta de diferecia en el detalle. La triple influen- 
cia de los suelos, de 90s matices climáticos y de la histo- 
ria, han formado conjuntos homogéneos bien individualiza- 
dos, Loja-Saragur~Cuenca-Riobamba-~bato-Latacunga-Qlli- 
to. Cayambe-Otamlo-Tulcán. Cada una de estas ciudades 
evoca un ambiente muy particular. 
Procedermos pues rápidamente, a mirar ceda una de 
estas “regiones” del sur hacia el norte. 
3.1. Loja 
- E3 esla región, el aspecto esencial de la utiliza- 
ción del suelo reside en su dispersión y en su poca intensi- 
dad. 
- Las zonas de Gonzanama, Cariamanga, Catacocha y 
Celica, presentan el aspecto de pequeíias parcelas de maíz, 
rodeadas #de vastos eslpacios naturales. Los grandes domi- 
nios mantienen hatos de bovinos en libertad, que se 10s rea- 
grupan durante los rodeos anuales para contar y marcar e: 
ganado. El relieve es muy fragmentado, la población disper- 
sa, Ias infraestructuras costosas; el conjunto esta caraderi- 
zado por sus limitaciones 1oipogrkFicas y climáticas. La so- 
quia, que se debe relacionar con la proximidad del desierto 
n d e  del Perú, ha prwocado un violento éxodo sural. 
- De este panorama se desprenden los estrechos valles 
de !os alrededores de Loja más hhmedos, donde alternan 
maíz y pastizales. Viloabamba merece una mención especial 
puesto que al maíz se añade un poco de caña de azúcar, de 
tabaco y de yuca, pero su poca extensión y su akladento, 
le resta mucha significación. 
3.2. Saraguro 
- Inmediatamente d Norte se encuentra Saraguro. La 
densidad de población es alta; de ao cual resulta una fuer- 
le ocupación del suelo y una gran fnagmeritauón de la pro- 
piedad. Se trata de un conjunto tradicionalmente cerealicola 
(trigo-cebada) . La ganadería de nivel Únicamente familiar, 
alterna el uso de los Idesmontes bajo el páramo y d del bar- 
becho. En efecto se debe señalar la ausencia total de alfalfa 
que es muy adoptah en otros grupos indígenas. 
Una intensa erosión ha esterilizado la mayoría de las 
tierras entre Oña y d valle de Sta. Isabel; este proceso tien- 
de a extenderse y hace mas palpable la necesidad de una 
rdorestación juiciosa. El riego, muy poco desarrollado, es in- 
dispensable; su expansión penmitiria una buena diversifica- 
ción de cultivos. 
3.3. Cuenca 
- La zona de Cuenca, presenta un mntraste maca-  
do entre el valle de Cumbe, esencialmente dedicado a la ga- 
riadexía lechera, y el resto de la provincia del Azuay donde 
damina grandemente el maíz. Se debe señalar que la dife- 
fencia entre estos dos tipos de cultivo corresponde a una 
diferencia de e s t ruc t~as  de los predios rústicos: en un ca- 
so se tzata de prolpiedades bastante grandes de esta región, 
alrededor de 100 ha; en el otro caso, de un minifundismo 
,caracterizado. 
A una escala mas grande, se observaría que lo que es 
notorio para Cumbe en donde el valle es mas amplio hasta 
llegar a constituir un tipo particular, se reproduce en las es- 
trechas orillas de los &os Tomebamba y Burgay; las hacien- 
das se agrupan abíi, mientras que los campesinos estan acan- 
tonado en las vertientes, ‘muy a menudo erosionadas. Bajo 
el &ramo, en las zonas desmontadas arriba del piso del ma- 
íz, el cultivo de la papa alterna con los pastizales. 
3.4. Cañar-Alausi 
- Cañar-Alausi: constituyen dos polos cerealicdas, 
donde las grandes prqpiedades dominan, a pesar de la we- 
sencia #de numerosos campesinos. Las haciendas se sitúan a 
menudo sobre las zonas de fuerte población indigena (Ca- 
rw-hgapirca) y asrician a los campos de Lrigo o cebada 
grandes parcelas de palpas. Es equi igualmente donde se en- 
cuentran plantaciones de guanto. AI contrario, hacra Sibam- 
be, las pequeñas parcelas de cereales alternan con las de len- 
tejas y alverjas. 
La zona entre Nausí y Cañar, hacia Joyagshi, poco ocu- 
pada, más hímeda, donde domina la ganadería, tiend’e a ex- 
tenderse por desmonte del matorral; desgraciadamente los 
trabajos con tractor ignoran o tratar de suprimir las terra- 
zas descubiertas y testigos de la antigua ocupación del suelo. 
Estas terrazas son siempre utilizadas en los asentamielitos 
indigenas de los alrededores y constituyen un admirable 
freno para la erosión de fuertes pendientes . 
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3.5. Guaranda-Chillanes 
- EI conjunto Gumaida - Chillanes. otra zona mixta 
podría eunlparentarse con las Breas de transición entre Sie- 
rra y Costa al sur de Chillanes, pero el clima y los cultivos 
permanecen como los de la zona templada. EI minifundis- 
mo se encuentra por todo lado y asocia al maíz, las habas, 
la cebada o el trigo, segim el nivel altitudinal. 
3 6 Guamote, Cajabamba, Riobamba, Gnaw 
- La zona de Guamote que se prolonga hacia Cebadas, 
Cajabamba, recuerda mucho a la de Alausí pm el predomi- 
nio de cereales y su estructura agraria. La diferencia esen- 
cid reside en la presencia de una muy numerosa población 
indígena que vive o mejor dicho, sobrevive de los recursos 
que les prcporcionan las parcelas de cebada y habas conquis- 
tadas en el páramo. 
- La zona de Chambo al sur-este de Riobamba, es di- 
ferente, ahí se cultivan muchas legumbres: zanahorias, re- 
molachas, coles, lechugas exportadas por Riobamba hacia 
Guayaquil. Mas que un clima excerpcional, la construcción 
del ferrocarril, la presencia de numerosa mano de obra y la 
continuación de una tradición pueden explicar esta especia- 
lización. 
- Al norte de Riobamba, existe una zona muy seca en- 
trecartada solamente por el valle de Guano (alfalfa - &) 
y 8algunos pantanos. En otras partes predomina la asocia- 
ción maíz - chocho. EI control de las aguas es el problema 
Esencial: un drenaje eficaz permitiría una intensa utiliza- 
ción de los pantanos al sureste de Guano, subocupados ac- 
tualmente par un césped muy corto @oco Útil para la ganade- 
ría y por totoras recogidas para la fabricación de esteras. 
Un buen riego garantizaría la producción regular ,en las pen- 
dientes arenosas donde la cosecha no e s a  asegurada. 
Bajo el páramo, en los límites de Tungurahua ,las ha- 
ciendas cultivan la papa y la cebada y practican una gana- 
dería extensiva. 
3 7 Quero - Ambato 
- Para no subdividir al extremo, a la escala de este es- 
tudio, hemos agrupado en el tipo Quero, las zonas caracte- 
rizadas por la asoci.aciÓn cebada, patatas, habas, bajo el pá- 
ramo, wap~r el daminio del maíz más abajo, en cambio que e! 
tipo Aanbato se carecteriza por los huertos frutfcolas y hor- 
ticdas. 
-Ambato, Ua ciudad de las flares y de las frutas, lleva 
bien este nombre; pero se deben mencionar las partes áridas 
casi abandonadas y con bosque de eucaliptos que cubren una 
supenficie importante. En cuanto a los Brutales, si bien su 
producción es la mAs impartante del país, su estado deja 
mucho que desear. Los Arboles no estan bien cuidados y las 
frutas no tienen el buen aspecto que el consumidor busca. 
La comercialización debería ser mas tecnificada. La consti- 
tución, con la ayuda del MAG, de una cooperativa para la 
creaci6n de un frigorífico, es un ejemplo de numerosas ini- 
cìativas de wganizacih que habria que promover para ‘de- 
sarrollar la fruticultura, ya fuertemente implantada. Talvez 
h m  aquí en estas zonas que ya tienen una orientación y 
una práctica de cultivo marcada, una base sólida para en- 
focar la creación de un complejo agro-industrial. 
La importancia de la pequeiia prorpiedad no implicaria, 
a! empezar, una mecanización y una inversión de material 
demasiado fuerte, la impartante mano de obra que existe 
podría suplirla un tiempq, 
3 8 Salcedo - Latacunga 
La subdivisidn introducida alrededor de Salcedo no tie- 
ne otro fin sino seíiallaa- la importante erosión que aqui más 
que en otra parte corta las vertientes de cangagua, y la de- 
saparición de vastos pastizales que bordean mas al narte el 
valle de Cutuchi. 
Estos pastizales artificiales constituyen la oaracteris- 
tica mas conocida de la utilización del suelo del tipo Lata- 
cunga; sappostan una importante ganadería leahara, cuya pro- 
ducción se exparta a G w a q ~ ~ i ¡ l  y Quito. Constituyen la base 
de la tenencia de las grandes haciendas. El corte es muy 
fnanco entre las dos estructuras agrarias, entre la zona bien 
regada y la poco o nada regada; el control del agua es en 
efecto uno de los rasgos esenciales de las haciendas de la 
planicie. Los modestos cmpesinos cuyo producto dominan- 
te es el maíz, cultivan una asociación de cereales y de alfal- 
fa o chocho, según el grado de sequia y la posibilidad que ha- 
ya o no de utilizar un poco de agua. 
- Cerca de Sa~uisilí o Mulalo, la densidad de la pobla- 
cLÓn es muy fuerte, el parcelamiento de la prapiedad es Ile- 
vado al extremo. Los límites de las parcelas, estan materia- 
lizados por cercas de eucaQptos y cabuya. En el interior de 
los c a p o s  existen a menudo varios “Prunus capuli“ que 
contribuyen a mejorar la alimentación. La presencia de es- 
t î ~  cercas y de estos numerosos &boles contribuyen a crear 
un paisaje muy original e indicador de un tipo particular 
de utilización del suelo (pior los comunidades indígenas del 
norte. 
- Hacia lo alto de las vertientes, en el dominio que lm 
ecólogos designan con el tkrmino de subpBramo, se encuen- 
tra, el dualismo de la estructura agraria que marca tan fuer- 
temente el v d e .  La dominante general es el cultivo de la ce- 
bada, pero las haciendas asocian casi exclusivamente la pa- 
pa y ‘efect6an una rotación que conserva más o menos 60% 
del suelo en barbecho en cambio que los modestos campesi- 
rios cultivan ,además en gran cantidad las habas pero con PO- 
CO barbecho, por falta de espacio. La tqmgrafía de los asen- 
tamientos pertenecientes a los dos grupos sociales es .muy di- 
ferente; las haciendas están situadas en las débaes pendien- 
tes; los pequeños propietarios son siempre relegados sobre 
las vertientes abruptas o sobre las estrechas lenguas inter- 
fluvios cortadas por dos quebradas vecinas. 
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3.9. SIGCHOS - GUANGAJE 
- Es a este Último grupo que se asocian la zona de 
S;gchos Guangaje, marcada por una muy fuerte erosión que 
hice alparecer en numerosos lugares una c w a  de piedra pÓ- 
mes muy poco favorable paTa el cultivo. Se duda 'aquí, al ha- 
blar del subpáramo, pues los cultivos suben hasta 3.700-3.8000 
nits. a merced de las hdadas que 8destruyen muy regular- 
mente las cosechas, gero la presión demográfica es tan fuer- 
te que los campesinos desean cultivar el pánamo aún mas 
arriba. 
4 10 Quito - San Antonio - Sangalqai 
- Por Machachi, Alóag, la zona de las grandes hacien- 
das de Latacunga con lpastizales en el valle, cerealicolas 
en las vcdientes, continha hasta Quito y sobrepasa hacia el 
liorte y noroeste, con dirección a Nono. El cultivo de piretro 
ha sido supiantado por el de la cebada,. La producción de le- 
che, como la de cebada o de patata, encuentran su salida 
o m a l  en el gran mercado de la capital nacional (alimeta- 
ción - cervecerías). 
La influencia de la ciudad se hace sentir iguahente gor 
la presión de zonas de edificación sobre los terenos agrfco- 
las: al sm fábricas y lotizaciones populares han empujadb 
los huertos y las haciendas lecheras; al norte, el crecimien- 
to de eucaliptos que 'dan al prapietmio un beneficio sustan- 
cial en espera de que el suelo se urbanice. 
- La zona de San Antonio se caracteriza por la aridez 
y Eil calor; incluye el valle de Guayllabamba (frutales y hor- 
talizas), de Puéliaro y las estrechas orillas del río Pisque. 
Cuando las vertientes pueden ser cultivadas, lo son con ma- 
íz y en pequeñas parcelas. 
Cewa de San Antonio la instalación de una viña tiene a 
desarrollarse, uvas de mesa para Quito y ensayos de vinifi- 
caciÓn. Cuando hay un poco de agua, las haciedas hacen 
ganadería. En Tumbaco, la zona de frutales se transforma 
paco a poco en zona residencial secundaria de Quito. Pasa 
lo mismo en Conocoto, San Rafael hasta Salgolquí. 
Cusndo SE habla de pqueñas propiedades, es aún el 
maíz que caracteriza lo esencial de la producción de la ter- 
cwa zona que ocupa el resto de la hoya; desde cuando se 
habla de las haciendas en las partes relativamente planas, 
p:ro seeas (aI Oeste del Quinche) k tiesa es poco valoriza- 
da. Cuando hay más humedad y bajo el páramo se encuen- 
tran ipasiizahs, (carretera al oriente) cereales y patatas (ha- 
cia byambe). 
3 11 Cayambe - lbara - Otavalo 
- Zncontramos en la zona de Cayambe conocida por su 
ganadería y sus cereales, características fundamentalunen- 
te idénticas a las de Latacunga: grandes haciendas de plani- 
cie o de subgáramo, las mismas producciones señaladas por 
especialidades alimenticias locales muy próximas; allullas 
en Latacunga, biscochos en Cayambe. EI minifundio está 
iguahnente relegado sobre ilas vertientes o sumamente acan- 
tûnado en los espacios insignificantes que no penniten vivir 
(Angochagua-La Rinconada). Esta zona se extiende alrede 
dm de Cayambe, de Tabacundo y al Norte hasta la Esperz- 
za. 
- De la Eqeranza a Ibara y de Ibarra a Otavalo el ma- 
íz cfomina ampliamente a menudo asociado al fréjol en la 
mima pequeña parcela; su repartición en el espacio se cad- 
ca en las estructuras agrarias de la zona: como coresponde 
a los sembríos típicos de los minifundistas desaparece en las 
grandes propiedades. La inclusión de algunas haciendm en 
medio del área de población del grupo otavaleño y sobre sue- 
los idénticos, subraya aún mas que en otros sitios, el Jazo 
directo entre estructura agraria y utilización del suela. 
3 E &fariano Acosta - Mira - San Gabriel - El Angel - 
- Arriba de Pimampiro y al este de Ibarra, Mariano 
Acosta fue fundado por un grupo de campesinos de la Rin- 
conada que "huían del lhtigo y del bastón de los hacenda- 
dos". Esta migración que ocurrió en !a primexa parte de es- 
te siglo, corresponde a un movimiento más general de ex- 
pansión de la población y de colonización de nuevas tierras, 
que se nota en otros lugares (colonia Huaqueña por ejemplo). 
Los (principales cultivos son: el trigo (cmwcialización) el 
mafz (consumo) en Jas partes mas bajas, y la patata abajo 
en el matorral. El campesino efectúa la siembra de la patata 
que aprovecha el suelo virgen y rico inmediatamente después 
del Idesmonte del matorral, ya que las numerosas labores de 
cdtivo necesarias (escardas) permiten dejar un terreno lim- 
piq.En otros lugares este método es igualmente practicado 
con las habas. 
-Por uno y otro lado ddl valle del r í o  Chota, sobre las 
vertientes, las hortalizas, especialmente tomate y m e j a s  
compiten con el maíz. El clima relativamente caliente y se- 
co favorece este desarrollo. La salida de la producción es ha- 
cia Quito o hacia la fábrica de conservas de tomate de Pi- 
marnpiro. UM extensión del sistema de riego seria muy útil. 
da  y del trigo en rotación con las habas o las patatas, es el 
hacer del pequeño campesino, pero el bajo precio de los gra- 
nos ligado a la alza de los abonos, han hecho disminuir 
considerablemente los sembríos y los silos de estos dos can- 
tones no son muy utilizados. Las numerosas grandes pscpieda- 
das realizan un poco de cerealicultura, mucha ganadería, 
pero su fama se debe sobre todo a la gran producción de pa- 
tata. Los mayordomos van hacia Cotopaxi y Tungurahua, a 
buscar peones para asegurar la cosecha. 
En San Gabriel como en el Angel el cultivo de la ceba- ' 
- A este grupo muy marca& por el frio, se puede aiíadir 
la estrecha zona CEe Tulcán, (que se extiende al otro ia- 
do de la frontera colombiana. 
Del Norte al Sur, de una vertiente a la otra, el &ea 
de ocupación humana de Ia Sierra ecuatoriana cons- . 
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tituye un conjunto de " h o  contraste. El clima determina 
las grandes líneas deil campo susceptible de usarse con las 
dos limitantes mayores: el frío y la sequía, es a pequeña es- 
cala el primer nivel de ComprensiÓn. 
En este cuadro se desarrolla la actividad humana, la coal 
puede adaptar sus estructuras, pero es aquí heredera de 
una situación que divide el campo ecuatoriano entre las ha- 
ciendas y el minifundio; es el segundo nivel de comprensión, 
a gran escala, el elemento esencial. 
H a o s  visto camo, siendo igual todo 10 demás, un cambio 
de estructura agraria inkoduce invariablemente una modifi- 
cación en la utilización del suelo; fundamentalmente el pe- 
queño campesino cultiva @axa su consumo, el hacendado pro- 
duce para la comercialización. Además, al primero nunca 
ahorra su esfuerzo, en cambio que el segundo practica a ve- 
ces una agricultura poco intensa. 
Una buena dasificación ade los tipos de utilización del 
suelo se hará pues en un primer tiempo sobre Ia base de las 
zonas climáticas calientes o templadas y en una segunda eta- 
pa sobre la base de estructura de tenencia. 
En la zona caliente, menos importante para el estudio 
de la Sierra, podemos colocar entre las grandes propiedades, 
las plantaciones de caña de azucar, de los valles de pene- 
tración. En el grupo de pequeñas propiedades entrarían, los 
frutales citricos, las bananeras de la vertiente occidental, 
las áreas de culonización y de desmonte recientes (pastiza- 
les). 
En la zona templada, es decir en lo esencial del Calle- 
jón Interandino, los tipos de utilizaci6n del suelo, prcipio a 
bs hacienfias, son poco numerosos, tienen dos orientaciones: 
cerealicultura y ganadería. EI dominio de uno u otro es 
generalmente bien marcado. 
La ceredicultura puede ser manejada en forma de mo. 
nocultivo o en rotación, abajo del phamo, con patatas. 
La ganadería puede ser intensa con gastizales artificia- 
les. Es normalunente una ganadería de valle pwo que a ve- 
ces se la encuentra al límite del subpáramo. Hay siempre 
un abundante riego de las praderas y una tapografía poco 
accidentada. Puede también ser extensiva como las regiones 
Sur o como en cierta forma de utilización del páramo o de 
pastizales naturales no mejorados. 
Los pequeños campesinos en SU conjunto, practican una 
utilización mucho mas diversificada. La ganadería no es si- 
no excepcionalmente la actividad principal, pero nunca se 
ausenta totalmente. En el detalle existen sin embargo aso- 
ciaciones de cuitivo bien fijadas que constituyen tantos ti- 
pos característicos. Bajo el páramo, a veces al interior del 
páramo, cebada, habas y patatas, constituyen la base del 
cultivo y de la alimentación. Cuand~ es posible, la zona de 
cultivo tiende a extenderse sobre el matorral y con el des 
monte se establece otro grupo, pastizales, patatas, habas en 
el cual disminuye la producción de cebada. 
Mas abajo, sobre la vertiente, empieza el dominio del 
maíz; cultivado casi exclusivamente por pequeños propie- 
tarios, su prcporción en el paisaje esta muchas veces en re- 
lación directa con la densidad de población. La quinoa a me 
nudo presente, no permite caracterizar una asociación - t ipc 
alrededor del an&: es Lo mismo para la cebada, la clasifica 
ción, en cambio puede hacerse en función de las legumino- 
sas; fréjol, chocho ,alfalfa. La integración en el cultivo dc 
una de estas plantas, es en efecto, muchas veces, bastante 
fuerte, para oalificar un t i io  cultural, pues, correspaniie i 
una adwtación más fina al medio. 
El chochg indica invariablemente una zona ,muy sect 
o un suelo muy enqpobrecido. La alfalfa, al contrario, señala 
la existencia de una irrigación aún escasa y de una pequeña 
ganadería ya intensiva. EI fréjol se satisface de la humedad 
natural a condición de que esta sea notable. Entre este y el 
chocho ia  arveja podría constituir una cuarta clase en zona 
seca pero, no es particularmente característica de las aso- 
ciones con el maíz pues se la encuentra en otro grupo en el 
cual dGmina la cebada y el trigo con las lentejas. 
Otros dos tipos lmas especializados hacen parte aún de 
1% pequeñas explotaciones: los huertos frutales (manzanas 
y peras) y los huertos liosticolas de clima templado-frío: za- 
nahorias, remolachas, coles o de clima templado-caliente 
(tomates, pimientos ,pepinos). 
Para ser completa da clasificación no debe limitarse a 
las zonas humanizadas aún que esto sea lo mas importante 
~pma nuestro estudio, debe incluir igualmente los espacios de 
vegetación natural, bosque, matorral o páramo poco explo- 
tados; tienen su rango y significación como indicadores de 
los &os de utilización posible en función del uso que se hace 
ya de las zonas ecológicas idénticas. 
Finalmente hay que añadir las zonas vacías ,de altura 
(nieve, rocas) y las pendientes erosionadas o en proceso de 
erosión. 
De esta rápida descripción vemos así sobresalir unos 
veinte tipos principales de uso del sudlo que podrán servir- 
nos de base para una cartografía mas precisa a 1:200.000. 
Queda aún un problema mayor: jcómo reconocer con ex- 
actitud los Emites en el espacio de los tpos definidos; cÓ- 
mo tsanscribirlw rápidamente en el plano? 
La et- siguiente & este trabajo: después del reco- 
nocimiento de unos tipos específicos tal como les hemos des 
crito, viene la fotointerpretación que permite de'limita y ma- 
pificar rápidamente las áreas de los varios cultivos. 
Quito, Diciembre, 1975 
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